Es importante señalar que no debemos confundir el clavicordio, también llamado clavicémbalo, con el clavecín. Este último se basa en un sistema que pinza la cuerda con una púa, de manera similar a los dedos que pulsan las cuerdas de la guitarra o el arpa, tirando de ellas.

El principio sonoro del clavicordio se basa en la percusión de la cuerda con un macillo llamado tangente. 

La tangente es una cuña metálica que se sitúa verticalmente en el extremo de una palanca de madera muy sencilla que se mueve sobre un eje y cuyo otro extremo es la propia tecla.

Cuando se pulsa la tecla de manera firme pero sensible, la tangente se dirige rápidamente contra la cuerda. Entonces se produce un mínimo rebote que produce una vibración momentánea. Estas vibraciones forman parte del ataque inicial del sonido. El efecto producido es similar al que se da cuando pronunciamos una vocal precedida de una consonante.

Aunque este sistema se remonta al siglo XIV, el instrumento no adquirió importancia hasta el siglo XVI. Pero fue en el siglo XVIII cuando el clavicordio vivió su esplendor, convirtiéndose en uno de los instrumentos preferidos por J.S Bach y su hijo Carl Philippe Emmanuel. Beethoven llegó a afirmar que ‘’entre todos los instrumentos de tecla, el clavicordio es aquél en el que mejor se puede controlar el sonido y la expresión de la interpretación.’’ Aunque, como el propio Beethoven sabía, esto sólo es aplicable a entornos muy íntimos, ya que el sonido del clavicordio es extremadamente suave. Sin embargo, la gama dinámica es muy considerable y los acordes que suenan, por ejemplo, al final de la Fantasía cromática de Bach, pueden sonar como un trueno a los oídos acostumbrados a la suavidad. El clavicordio vio su ocaso en el siglo XIX pero durante el XX aparecieron admirables intérpretes y compositores que lo utilizaron.

Una técnica difícil de dominar
Debido a que las cuerdas del clavicordio son elásticas, al ser golpeadas oscilan levemente de arriba debajo de la tangente. El dedo del intérprete puede controlar esta oscilación. Las cuerdas, antes de ser golpeadas, están flojas. Cuando se percuten se elevan y alcanzan una tensión predeterminada por su longitud, masa y afinación. De este modo la cuerda se divide en dos partes. La parte corta se amortigua con tiras de fieltro, y la larga transmite sus vibraciones por medio del puente a la tabla armónica. Las cuerdas normalmente están fabricadas de latón. Los dedos del intérprete determinan la perfecta afinación. Si presiona con demasiada dureza la nota resultará desagradablemente desafinada. Además puede controlar la dinámica realzando una voz entre una textura contrapuntística o en un mismo acorde. Nunca deberá pulsarse como un pianista  y realmente hace falta una gran experiencia para que el resultado no sea francamente malo.

Si pulsamos la tecla con resolución incrementaremos la velocidad de la tangente y por lo tanto la sonoridad de la nota sin elevar su altura. Si el dedo acaricia la tecla disminuirá la velocidad de ataque y también la sonoridad, pero el sonido mantendrá su calidez y definición.

El clavicordio de cuerdas dobles mejora la sonoridad mediante la vibración simpática (1). La amplitud y la riqueza tímbrica son superiores

Un instrumento intimista
Existen clavicordios construidos utilizando varias tangentes en una misma cuerda, que la golpean en diferentes puntos, obteniendo de este modo un mayor número de notas. Son los ‘’gebunden’’, clavicordios ligados. Con este sistema si se tocan simultáneamente dos o más notas sólo sonará la más aguda, aunque si pueden tocarse arpegios e incluso trinos. Las limitaciones de esta variedad le hizo caer en desuso a favor del ‘’ungebunden’’, clavicordio independiente, que era el utilizado por Bach.

De los grandes clavicordios construidos por Silbermann en el siglo XVIII se han recuperado algunos ejemplares que poseen la suficiente sonoridad para nuestros conciertos actuales.

El clavicordio es un instrumento que debe ser disfrutado en la intimidad, en pequeñas salas o tocándolo uno mismo. Es un placer demasiado íntimo y refinado como para ser un instrumento de masas.

(1) Se dice que una cuerda vibra por simpatía cuando, al pulsar otra cercana, la primera comienza a vibrar, bien por ser de igual sonido o de alguno de sus armónicos. Si tocamos, por ejemplo, el mi de la cuarta cuerda segundo traste de la guitarra, notaremos cómo la sexta cuerda, mi octava grave, vibra por simpatía.

